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RESUMEN  
Después del establecimiento de relaciones diplomáticas y la apertura de la primera legación latinoamericana en Tel Aviv, la Argentina firmó un generoso acuerdo comercial con Israel, que le otorgaba condiciones favorables para la adquisición de productos argentinos. En la medida en que Palestina había sido desde el inicio de la segunda posguerra uno de los principales mercados argentinos en Medio Oriente, el acuerdo formalizaba una situación previa a la creación de Israel. Sin embargo, desde el punto de vista político, éste formaba parte de los esfuerzos invertidos por Juan Perón para mejorar su imagen en los Estados Unidos y crear las condiciones necesarias para una relación argentino-estadounidense más productiva. Al igual que la acreditación de un peronista judío como principal diplomático argentino en Tel Aviv, el acuerdo apuntaba a granjearse la buena voluntad de la diáspora judía, además de borrar el estigma del nazismo que pesaba sobre Perón. En consecuencia, buscaba privar a los opositores de lazos argentino-estadounidenses más profundos, especialmente entre la opinión pública norteamericana, de soportes judíos. Pero tal como aconteció con otros acuerdos, éste no proporcionó los réditos políticos que Perón había esperado recoger a partir de los vínculos con el Estado hebreo.

SUMMARY
Having established diplomatic relations and opened the first Latin American legation in Israel, Argentina signed a generous commercial agreement with the Jewish state. This granted favorable terms for Israeli acquisitions of Argentine commodities. Inasmuch as Palestine was one of Argentina’s foremost export markets in the Middle East since the end of World War II, the agreement formalized a situation that predated the coming into being of the Jewish state. Politically, however, this was part of Juan Peron’s efforts to improve his image in the US, thereby creating the conditions for a more productive Argentine-US relationship. Like the accreditation of a Jewish political appointee as Argentina’s ranking diplomat in Tel Aviv, the accord aimed at gaining diasporas Jewish goodwill, as well as removing the stigma of Nazism that hung over Peron’s head. Thus, it sought to deprive opponents of closer links with Argentina, especially among US public opinion, of Jewish assets. Nevertheless, as with other accords, this one failed to afford Peron the political benefits he had hoped to reap from his government’s association with Israel.

